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Teaching Dialogue Interpreting constituye una obra de enorme interés para los profesionales, 

docentes e investigadores de la interpretación bilateral, también denominada interpretación 

dialógica o interpretación de enlace (en adelante, IB). Como comentan en la introducción las 

propias editoras de este volumen, la globalización y los fenómenos migratorios de nuestro 

tiempo, con los consecuentes retos sociales que plantean, han provocado que los poderes 

públicos se ocupen cada vez más de la IB y que las universidades aumenten la docencia en 

esta modalidad interpretativa. Como respuesta a este fenómeno, en este volumen se han 

compilado contribuciones de expertos de diversos campos en los que tiene lugar este tipo de 

interpretación en las que se abordan aspectos heurísticos y didácticos de la IB partiendo de 

diferentes perspectivas teóricas y aplicando diversos enfoques metodológicos. 

Dividido en tres partes diferenciadas, dedicadas a aspectos teóricos y metodológicos, 

cursos especializados para contextos profesionales especializados, y últimas tendencias en 

formación en IB, respectivamente, esta obra realiza un interesante recorrido por los 

condicionantes de la enseñanza de la IB así como por distintas experiencias y propuestas 

docentes, con el ánimo de ofrecer espacios de reflexión y discusión, superada ya la máxima 

de que solo se aprende mediante la práctica (como, según Cirillo y Niemants, ocurre 

fundamentalmente en interpretación de conferencias) y asumida la premisa de que también se 

aprende mediante la observación, el debate, la evaluación e, incluso, la participación en la 

investigación. 

La primera parte comienza con el capítulo de Claudia Angelelli, en el que trata de 

definir los principios rectores de la enseñanza y el aprendizaje de la interpretación bilateral. 

Tras establecer la actual necesidad de contar con profesionales de la comunicación 

intercultural con principios deontológicos sólidos y defender que la práctica docente mejora 

si se aposenta en la investigación y en la teoría, esta autora aplica determinados principios 

pedagógicos a la IB (entre los que destacan la pedagogía dialógica y el aprendizaje basado en 

problemas) y propone una serie de puntos clave para la formación de profesionales de la IB, a 

saber, discursos especializados, deontología profesional, función del intérprete bilateral, 

competencia del intérprete bilateral y aprendizaje a partir de la evaluación.  

En el segundo capítulo, Uldis Ozolins se propone definir los objetivos de la enseñanza 

en IB. Para ello, partiendo de que son los factores extralingüísticos (principalmente, los 

relativos a la actuación y al contexto profesionales) los que han de determinar los objetivos 

de un curso de IB,  identifica una serie de elementos que, en mayor o menor medida, han de 

cubrirse en toda propuesta formativa de IB. Para ello, llama a la reflexión sobre el perfil de 

los formadores y sobre la dinámica de la docencia, y hace hincapié en las necesidades 

comunicativas de los interlocutores como principal eje vertebrador de la actuación del 

intérprete y, por tanto, de su instrucción. 
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El capítulo tercero del volumen, firmado por Annemiek Hammer y Beppie van den 

Bogaerde, se centra en la formación de intérpretes de lengua de signos, especialmente en el 

diseño y desarrollo del grado correspondiente ofrecido por la Universidad de Ciencias 

Aplicadas de Utrecht (Países Bajos). Teniendo en cuenta los principios de la enseñanza y 

aprendizaje basados en competencias, esta aportación se centra en el desarrollo de las 

destrezas interpersonales, especialmente necesarias para la correcta actuación del intérprete 

de lengua de signos, describiendo actividades y resultados de aprendizaje correspondientes a 

tres niveles de aprendizaje diferenciados: novel, principiante avanzado y competente. 

En el cuarto capítulo, Mara Morelli aborda la compleja relación entre la interpretación 

y la mediación intercultural tras diez años dedicada a su estudio tanto desde el punto de vista 

teórico como por medio de proyectos de investigación en contextos específicos. 

Adscribiéndose al constructo de mediación comunitaria para resaltar el polifacetismo del 

intérprete bilateral, Morelli realiza una descripción del contexto formativo en que imparte su 

docencia en la Universidad de Génova y presenta ejemplos de ejercicios didácticos mediante 

los cuales se pueden transferir destrezas típicamente asociadas con la mediación a la 

formación en IB. 

El quinto capítulo de esta primera parte es obra de Peter Mead, y en él realiza una 

interesante propuesta sobre el uso de la toma de notas y de otro material visual 

complementario en la enseñanza de la IB. De una manera no prescriptiva, defiende, a 

diferencia de lo que consideran otros autores, las ventajas de introducir al estudiantado de IB 

en la práctica de la toma de notas de elementos básicos así como en el uso de material visual 

(como imágenes o presentaciones) como elementos facilitadores de la comprensión y la 

expresión en IB respectivamente. 

La segunda parte del volumen, dedicada a la formación especializada para contextos 

profesionales especializados, comienza con el capítulo sexto, en el que Letizia Cirillo y 

Maura Radicioni tratan la formación en IB en negociaciones empresariales, apoyándose en 

las dramatizaciones o role plays como instrumento de enorme valor en la formación de grado, 

pues permiten el estudio no solo del rendimiento lingüístico del intérprete sino, 

fundamentalmente, de su conducta y función sociales. Teniendo en cuenta la finalidad de la 

interpretación en el contexto específico de la negociación empresarial, en el que prima la 

necesidad de alcanzar un acuerdo que satisfaga lo máximo posible a ambas partes 

negociadoras y, fundamentalmente, los intereses de la parte que contrata al intérprete, las 

autoras describen la aplicación didáctica de estas simulaciones, centrándose especialmente en 

la fase de evaluación y comentarios, que ha de favorecer el debate y la reflexión, y 

destacando la flexibilidad que permite esta metodología para la práctica docente. 

Raffaela Merlini, en el capítulo séptimo, realiza una propuesta formativa que fomente 

la flexibilidad requerida por la IB prestada en los festivales cinematográficos. Tras describir 

las características singulares que se dan en este contexto específico (con interacciones tan 

variadas como una charla o una entrevista, tanto en directo como sin cámaras), Merlini 

considera primordial formar a los futuros intérpretes que prestan sus servicios de 

interpretación en este entorno en la capacidad de seleccionar la conducta que mejor se adapte 

al desarrollo de la situación comunicativa en cuestión. Para ello, propone una serie de 

actividades formativas que van desde el debate teórico hasta el análisis de grabaciones 

audiovisuales de interacciones reales pasando por las siempre presentes simulaciones, 

persiguiendo, así, el desarrollo de la flexibilidad esperable y deseable en este tipo de IB por 

parte del intérprete en formación. 

En el capítulo octavo, Eugenia Dal Fovo y Caterina Falbo presentan una interesante 

contribución sobre de la formación de intérpretes televisivos, centrándose en la toma de 

conciencia, el pensamiento crítico y la capacidad de observación de los estudiantes de IB. La 

propuesta de Dal Fovo y Falbo combina la aplicación didáctica de simulaciones guionizadas 
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a partir de material real (aprendizaje a través de la práctica) con otras actividades 

encaminadas a paliar las limitaciones de los role plays y concebidas a partir del análisis de un 

corpus de grabaciones reales de interpretaciones televisivas (como el análisis de la 

conversación y la observación), en aras de favorecer un aprendizaje de corte mayéutico. 

El capítulo noveno es obra de Carmen Valero-Garcés y Yanping Tan, quienes 

proponen diferentes recursos didácticos para la formación de intérpretes para los servicios 

públicos en la combinación lingüística chino-español, en concreto, para el ámbito educativo-

escolar español. Tras analizar los retos a los que debe enfrentarse el intérprete en entornos 

educativos y determinados aspectos relacionados con la comunicación intercultural entre los 

hablantes chinos y los españoles, las autoras sostienen que actividades como la creación de 

glosarios específicos, la relación de vocabulario con conocimientos culturales específicos, y 

las dramatizaciones en torno a situaciones comunes dentro de este campo (como una reunión 

entre el profesorado y los progenitores del menor escolarizado) pueden contribuir a que el 

estudiante en formación no solo se prepare mejor para su futuro cometido, desarrollando 

estrategias traslativas adecuadas, sino a que también reflexione y cobre conciencia de la 

dimensión intercultural de su labor. 

Sandra Hale y Erika Gonzalez firman el capítulo décimo, en el que describen su 

práctica docente en interpretación jurídica. Tras contextualizar disciplinariamente y 

curricularmente la enseñanza de esta modalidad de interpretación, las autoras presentan una 

serie de actividades encaminadas a la formación integral de intérpretes competentes en el 

ámbito jurídico. Además de las simulaciones guionizadas, los ejercicios de traducción a la 

vista y la observación en órganos judiciales, resulta especialmente interesante el uso que 

realizan Hale y González tanto de las transcripciones de procedimientos judiciales reales, ya 

sean monolingües o con intervención de intérprete, como de los diálogos improvisados, 

gracias a los cuales dotan a la práctica interpretativa de la espontaneidad y naturalidad de la 

que adolecen las dramatizaciones al uso. 

En el capítulo undécimo, Isabella Preziosi y Christopher Garwood también abordan la 

enseñanza de la interpretación jurídica y proponen un curso mínimo para los intérpretes que 

presten servicios en la jurisdicción italiana. Teniendo en cuenta el (inexistente) sistema actual 

de acreditación de intérpretes judiciales de Italia a pesar de los avances legislativos 

auspiciados por las recientes directivas comunitarias en relación con el derecho a la 

interpretación en procedimientos penales, los autores defienden la implantación de un módulo 

formativo elemental para los intérpretes no cualificados que se dedican actualmente a la 

interpretación en sede judicial en el país transalpino, ajustando los requisitos de acceso a su 

perfil, centrando el contenido en derecho penal y procesal penal, y, sobre todo, incidiendo en 

aspectos teóricos y deontológicos en la metodología didáctica. Entre las actividades diseñadas 

para este curso, Preziosi y Garwood mencionan ejercicios de retrotraducción, de 

memorización y toma de notas, y, cómo no, de simulaciones. 

La tercera parte del volumen, que, como ya hemos indicado, recoge diversas 

contribuciones que pretenden reflejar las últimas tendencias en formación en IB, comienza 

con el capítulo duodécimo, firmado por María Jesús González Rodríguez y Nicoletta Spinolo. 

En su contribución, las autoras describen la estructura, los contenidos y la metodología de un 

curso exprés (de 20 horas de duración) de interpretación telefónica, habida cuenta de la 

creciente importancia que está adquiriendo esta modalidad interpretativa y las necesidades 

formativas específicas que plantea frente a la IB presencial tradicional. La propuesta 

formativa de González Rodríguez y Spinolo se divide en una primera parte (de 10 horas) de 

introducción a cinco campos temáticos concretos, a saber, el turístico, el empresarial, el 

sanitario, el jurídico y el de servicios de emergencia, y una segunda parte (de otras 10 horas) 

de práctica basada en dramatizaciones dirigidas por guiones preestablecidos, siguiendo una 

progresión en cuanto a dificultad, y sin que los estudiantes reciban especificaciones algunas 



 

144 

 

sobre el contexto o el ámbito sobre el que se desarrolla la interacción, en un afán de reflejar 

más realistamente el carácter sorpresivo de la labor del intérprete telefónico. 

En el siguiente capítulo, el décimo tercero, Demi Krystallidou aborda la no tan 

frecuentemente estudiada relación de los elementos no verbales con la construcción de 

significado en la comunicación mediada por intérprete y su relevancia para la formación de 

intérpretes. Basándose en el concepto de alfabetización visual, la autora presenta los 

resultados de un estudio experimental realizado en la Universidad de Gante, en el que expuso 

a sus estudiantes de interpretación a actividades de observación de imágenes estáticas, a la 

dramatización en contextos médicos (en las que los estudiantes, que asumían diferentes 

papeles con determinadas pautas, tenían que comunicarse en una lengua inventada, obligando 

así al intérprete a verbalizar lo que interpretaba del lenguaje no verbal expresado por los dos 

interlocutores) y a la observación y análisis de grabaciones audiovisuales de interacciones 

reales mediadas por un intérprete (centrándose en aspectos no verbales como la dirección de 

la mirada de los participantes o su postura corporal). A pesar de las limitaciones del estudio, 

los resultados de aprendizaje obtenidos por los estudiantes que participaron en dicho 

experimento llevan a Krystallidou a defender que la formación en IB debe también tomar en 

mayor consideración los aspectos no verbales de la comunicación, cuyo desarrollo redundará 

en una mejora de la competencia y desempeño del intérprete. 

El capítulo décimo cuarto es obra de Mira Kadrić, quien propone emplear técnicas 

teatrales en la enseñanza de la IB. Partiendo de una filosofía pedagógica constructivista, 

Kadrić defiende que una formación de calidad en IB, que concede la misma importancia al 

análisis y gestión de las convenciones sociales, las diferencias de poder y los papeles 

socialmente influyentes que a las cuestiones lingüísticas e interculturales, es determinante 

para la autoconfianza y la autodeterminación profesionales del futuro intérprete. Para ello, 

aboga por el uso didáctico de las dramatizaciones como instrumento al servicio del desarrollo 

de la competencia interpersonal o social del intérprete, siguiendo un enfoque pedagógico 

basado en la forma teatral del teatro foro, lo cual ejemplifica con un diálogo sobre una 

entrevista de solicitud de asilo. Según la autora, la evaluación es la parte fundamental de esta 

propuesta didáctica, pues permite la reflexión grupal y la identificación de asimilación de 

roles y de estrategias creativas de conducta por parte del intérprete. 

A continuación, en el capítulo décimo quinto, Natacha Niemants y Elizabeth Stokoe 

describen cómo han aplicado el método de análisis conversacional de simulaciones (CARM, 

en inglés), desarrollado por la segunda autora, al contexto específico de la interpretación 

sanitaria y las ventajas del uso de este método para intérpretes que ya habían recibido una 

formación inicial en IB. La propuesta de estas autoras se sustenta en el convencimiento de 

que la formación tradicional basada en simulaciones debe complementarse con otras 

actividades que graviten en torno a materiales reales y a la investigación emprendida sobre 

dichos materiales auténticos (por ejemplo, leer la transcripción de una consulta médica 

mediada por un intérprete, proponer la intervención como intérprete ante un determinado 

elemento de la interacción y analizar las implicaciones relacionadas de la intervención que 

realizó el intérprete en la realidad). Aunque Niemants y Stokoe ejemplifican el uso del 

método CARM en la formación de intérpretes sanitarios de la combinación francés-italiano, 

defienden su extrapolabilidad a otras combinaciones lingüísticas y ámbitos interpretativos, 

siempre que se cuente con un corpus audiovisual y transcrito de interpretaciones reales y con 

conocimientos exhaustivos de análisis de la conversación. 

Por último, Hanne Skaaden cierra esta tercera parte y el volumen con el décimo sexto 

capítulo, en el que aborda los retos y condicionantes de la formación semipresencial y a 

distancia en IB, en concreto, en el ámbito de los servicios públicos. Partiendo de un enfoque 

experiencial-dialógico, Skaaden analiza cómo el material generado por los chats que utilizan 

los estudiantes de IB constituye un recurso fundamental para la construcción de conocimiento 
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en cuanto a la identidad y la función profesionales del intérprete a partir de las impresiones, 

experiencias y reflexiones vertidas por los intérpretes en formación, quienes lo aplicarán 

posteriormente en ejercicios de interpretación presenciales basados en dramatizaciones 

guionizadas. 

En definitiva, el volumen editado por Cirillo y Niemants ofrece, pues, interesantes 

propuestas metodológicas y útiles actividades docentes en diferentes contextos y 

combinaciones lingüísticas de IB, que dejan inferir dos tendencias claras para la enseñanza de 

esta modalidad interpretativa: por un lado, la consolidación de los ejercicios de IB basados en 

simulaciones que siguen un guion preestablecido y, por el otro, la necesidad de obtener 

materiales reales sobre la práctica de la IB en los que basar tales dramatizaciones y cuyo 

análisis complemente y optimice la experiencia formativa de los estudiantes, lo cual, a 

nuestro entender, no hace sino resaltar los beneficios de la interrelación entre investigación, 

práctica y docencia. Por todo lo anterior, Teaching Dialogue Interpreting constituye, sin duda, 

una obra de referencia imprescindible y necesaria en lo relativo a la enseñanza de la IB. 

 

  

 

 


